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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

^ * id y Provincias, oorresponsalüs de laoasa de Saavedra. 

ECO DE CARTA6EIA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION: 

En Cartagena an moa 8 n,—Tnmdatre 24. Faera^^ 
ell|i, triî eatre 80. 
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Lunes 24 de Diciembre. 

SI fioo dtt GarUsoft» 

LA MARINA DE GUERRA. 

III. 
Es una verdad dolorosamento 

práulioa en España que en todas las 
éppcas de decadenqifi material ó de 
abalimUnto moral porque hi pasa­
do desde que, con el iíeáoubrJriaian-
to de otro hemisftírío, entró en el 
rango do ias potencias mariilmus 
para marchd^ delante de todas ellas, 
donde má^ pesadamente se ha de-

Jado sentir la mano de la fatalidad, 
ó Iji accioa f^j^vjiajfi|'s,,abrui|fj^dp-. 
ra del indir^eQtÍ$nio ha sido íadu-
dubleménte sobré la Marina. 

Ckín efecto: nobay más que hojear 
su historia de 4a edad moderna que 
empieza con las tres débiles cara be-
las que llevó Coluñ enbús^á de un 
nu»vo4nu«do, para teneiuU.cv¡deji.- • 
ciadeello. Sus principios, subido es, 
fueron de contrariedades, de sacri­
ficio y de abnegación; la fé y él des-
préñdimienio donstituyeron el todo 
de aqu'jfla embolsa, ja más gigan-
tesfcadel atreViíhlentd Humano, que 
de haberse i*ealiz ido eti otros tli^m-
pos 1)0 le hubiera faltado su litada 
6 iú' OAiseay ni al pilotó gehovés, 
^l recuerdo entre los locos, según es^ 
preslotí de un ilustrado marino, su 
incUriso y sus altares; sus progresos 
«n,leldiscorso de cuatro siglos los 
Vemos frecuentenfiente atajados pof 
desastrp§§|8 etLetatUídî ádés, taniaai 

jcuítltas surjíé'rbn bigo tóí cetfós de 
los í'elipesttl y IV, Carlos II y Fer-* 
bando yil^ yA}^^ '^^ Î n̂ ÍS(Ao aba-
timiéñtd 'f 'p08W¿¿i'tó Ndfe l is fuerzas 
vitales del páiri' en ^V ánimo apirea­
do de, los gobiernos y en el indife-. 
refei'tísnaó dé-íáis ¿poéas en qüe^cor-
rierói)', «nco^triibím su mejor alüen-
to para prélbdgarse fatal m«nte has. 
ta llevarla alguna vez casi á laüúli-
dad; (í) y esto que en el orden na-

(1) lía los últimos a&oá del reinado de 
la Casa de Austria era eomon dedR la ar­
mada deEifoña dos navios y una tartana. 

en 

tu.ral podemos considerarlo como 
una aberración de la forluna, en el 
cálculo político y racional supone el 
•desconocimiento íibsoluto de lo que 
en toda nación esencialmente mari 
tima como la nuestra está llamado 
á dar vida y fuerza de acción como 
primer elemento conatilutivo degran­
deza y poderlo. 

TMI es la Marina. Sin ella, nuestra 
raza de héroes nunca hubiera podi­
do estetader susíhazañas más allá de 
las columnas d«,Hércules, ni el p r̂ 
bellon Qspafioliser snludadoen todos 
los ámbjtos.del mando; sin ella 
Du^tra otariua mercante bubterai 
encontrado mil veceflJa>muQrtet«a 
las contingencias de guerra, ó á ma 
nos de los corsiarios y piratai qué 
ÍDvadienMa (kntaaré* > mii^tü^oroi» 
nuestras colonias.-

La>Es]^ña en los estrechos 'Umi-
t«s que le señaló naturaleza «ntre el 
mar y los Pirineos^ desde Gades á Cu­
bo. Creuz, supo hacerse grabduhas­
ta admirar al mundo con el denuedo 
de sus hijos en lachas secqlares con­
tra loa eottmlgosi desu iodependeor 
cia; más de seis siglos le vimos pelear 
valerosamente cnix las aguUas mmat 
ñas; otros tantos co» Jo» sectarios del 
Koran; pero lodaea^ séri* de gloî AS 
qu«} tan alto levantaron; su ndfî bre 
hubiera terminado ante los muros 
dejGlranada, si el genio de Colón áo 
l0 diera •, siis alas para salvar los ̂  es-
paeios; ba^ta «aiónci'S iúcóaoiesur^ 
mbles. : 

El ^descubrimiento deotro hemis» 
ferio á mil. seiscientas leguas de 
nuestras riberas,abisió al^haroismo 
dj0 Mi»hi|os4iaevi(MiihorizonteSi otro 
campo de aecioo^á la conquista di 
nuevoS' 1 áuros; y los que nada tonian 
y^ q«w ĥ uMTien̂ el suelo patrio^ libre 

~é«te dely^govesttfangero, se lansa-^ 
ron por la virgen superficie de mares 
np surcados»' p»^tl«*a>r á ignota»^ 
regiones, con U e«ttmdart«i a«€asti-

. lia m cultura, »uí r«lfgJon y »x habla 
Na¿íitra Mariba de guérr» «dquií* 

i-iódtfideeméncissstt iñIdispQtáble 
razón de ser. Lapólvora y la Amó-
riioa, como dice Vafgasy Pónee, ha­
bían cambiado el sistema de cons-
truocion« y^gUí'rra marítimas^ pec-
mitiendo cruzar los mares sabido el 
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bordo, y abandonaiido el reino, Po. 
oir.a parte, el instinto aventurero y 
«r espíritu especulativo al dejar las 
riberas del vii'jo continente para 
ejercer su acción combinada sobre 
el suelo de la nueva Ofit donde 
Vluto y Mercurio habían estableci­
do BU imperio, necesitaban de un 
po^er fuerte, robusio que amparase 
al Q^mun intoré̂ ) en sus guerreras es-
pediciones ó comerciales empresas,., 
á la vez que fuera el fiel guardador 
de sus conquistan!, y desde este ins­
tante la Marina militar tuvo por ne-̂  
césidadq^uq dejar el litoral, esto es: 
dejd de ser costanera para tomar alij 
ftur¿«»y.nuevos rumbos |»or Us vas-
ta»,solfda4eft.dej;A«láAUiiW»^gigante, 

jei^Aarif (dondo, te viiQos ptjl^nés-

r ^ «ohfe/t9^%,,ies MariHÍw% (deli 
n<i]ndo,]nwntras que^a nacioi) es­
tuvo al tanto de sus propio? intere-r;, 

tPuede decirse que fuimos los fenvr 
cioa da los tiempos modernos, ease-> 
ñiutdo á la actividad humana nue­
vos derrotaros; con lasóla diferen­
cia df losantigu<MSi.dd.que todo, lo 
que en estos dominó la astucia bun 
bpjennotsotrpSide.buenafé. « 

Solo á ese poderi hierte que á po­
co: de sus principios llegó á reunir 
hasiaioiento treinta naves ipara con­
ducir (á Flandes ¿ la prometida de 
J<etípe «i Hermoso, debió la. Marina 
comercial la conservación desu exis-r 
tencia en.unositimpos en que, espi-
rituŝ ^mal avenidos^on la raoralty'eh 
trabajo, impulsados por régiaspotes 
tades más dignas de llevar turbanta 
que corona (1) se dieron abierUinQen«« 
tea la piratería desde la misma.bo« 
padel Estrecha hsi^XiBk las playas dei 
nuevo mundo; (2) y es bien seguro 

(1) Talas iueron Isabel dfilnglateera 
7 liuis XUI de iSrancia.. Xia primera,ap>o-
der^e de los pándales qâ  ooDdncian ¿ Flan-
dea cinco tdivéá p̂a&olas qne huyendo de 
ana escnftilra francesa se hablan refogiado 
en ano de los puertos de au reino; y el se* > 

fan̂ o de otras varias embâ pacipaw ttu^ 
iep espafiolaá, ricamente cargadas á quiei-

nes una tempestad obligó á arribar á uno 
de los puertos de. la provenza. 

(2) Ita Mô î artto, cuyo «iaî ;ai;|seilto 
importable veinte millones, de, eaondos: de 
oro, fué. apresada cerca de Sanláoar por 
pjbca buques corsarios, de los cuales tres 
et̂ an meros! ylos otros dos.... inglesesl 
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que sin su protección hubiera su­
cumbido por completo, victima de 
osados aventureros tales comoDráke« 
Legrand, Morgan ^3; Ñau, Montbau, 
Grandmont y tantos otros, b£rbéri|i-
C08 europeos, titanes en la audacjÉ, 
canibales en ferocidad que biáD biü*> 
hieran podido servir de adelantádM' 
al mismo rey de los Hunos. Hasta qpé 
punto llegó la importancia de eisto^ 
aiixiiios baste decir, que ninguna de 
nuestras nayes de comercio íse*atre-^ 
Via & desembocar el £«t^ec2î  si no 
bajo la Salvaguardia y conserva da 
lasdeguerr^. 

tía de seguHdad httueran D«M âó, 
l l ^ i i i u e ^ i r a s $93tAÍ^ Pm^, 
táalotias henchldaLs dét -ocft Ok- ' ^ 

t ^ s i ? . . : : •[ ' " ' , " • • ; 
Mie«t¥»»,tttvipftoa ése ^^er fiarte, 

tuvimoa Aroérifsaft, dvirpM̂ t? nue^tií^, 
dominaciptiiBii,el|as tuvjin^os, t8in-| 
bien ríos inagotabled^ de, riqí^s^, 
que veníalaá Henar, holgadainentelas 
necesijiades 4^ la madre,jiií^ria,,sin, 
sacri^cíp AlgunOj {Jí^, el p ^ . ^poiup 
dato curioso diremos que solo del fa­
moso Cerro hkb^a recibido Esp̂ aña 
hasta el año mil^etedlentos ochenta 
yntMva, ciento siete millonea at̂ ti"' 
cientos treinta y seis mil doscientos 
noventa y nuev«'marco»^de plata, ó 
sean diez y siete mil doscientos 
treinta y siete millones, ochocientos 
veintiaiete-niil, oohooienleafettiMrén-
ta reales. 

Asi pudieron levantarse obras tan 
suntuosas como las dirlos3ínágnidf-
cós Aréenales de Oedíz, FetTol y Car­
tagena, (ly que por fortuna aun'cón.-

(3) Este atrevido pirata>;caaQdfts«e': 
prendó áFaovnij^andaba, \xfá¡ú^ij4^ < 
te biuquo» ,«on dos mî  doscientos IIQI^^H 
tofnó el titulo dealn^bantey a4rl>oló, elpia?,. 
bellon real de Inglaterra. 

Sus crueldades le hioieroD tan temíblO;' 
en los mares del nuevo mundq, que las. 
mugeres españolas se lo jf̂ eií̂ nttCbkn co­
mo mgro y arenado de gorras cómo los de-
monios. < . 

' S<>lA°>entél<f invertido en este aseendii" 
&cito|p<looe milloneŝ  doscientos o^Mf»3N 
cuatro mil| seiscientos lOaarenta y QdUtMVü̂  ̂  
le^ treoe numvedis. a 
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